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Durante décadas, la solidez de una empresa se medía con indicadores relativamente estables: 
número de empleados, volumen de capital invertido, capacidad instalada y rentabilidad 
sostenida en el tiempo. Ese mundo no ha desaparecido del todo, pero sí está dejando de ser 
suficiente para explicar el nuevo mapa económico. La irrupción de la inteligencia artificial está 
cambiando la forma en que se crea valor, la velocidad con la que se gana competitividad y, 
sobre todo, la relación entre trabajo, productividad y patrimonio. Estudios de la OCDE muestran 
ganancias de productividad empresarial asociadas a la IA de entre 0% y 11%, mientras que en 
tareas concretas la mejora del rendimiento de los trabajadores puede oscilar entre 10% y 56%; 
además, el Foro Económico Mundial señala que el 86% de los empleadores espera que la IA 
transforme su negocio antes de 2030.  
  
La consecuencia más visible de este cambio es que la rentabilidad empieza a depender menos 
del tamaño de la nómina y más de la capacidad de integrar tecnología, datos y talento 
especializado. No significa que el empleo deje de importar, sino que la lógica de valoración 
empresarial está mutando: hoy el mercado premia con más fuerza a las compañías capaces de 
producir más con estructuras más ligeras y con mayor escalabilidad. En análisis de McKinsey, 
las empresas con mayor madurez en IA muestran aumentos relevantes en ingresos por 
empleado: en ciertos niveles de adopción, la mejora llega al 20%, y en estadios más avanzados 
el salto puede ser del 52%, pasando de una mediana de 118.000 a 180.000 dólares por 
empleado.  
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Ese fenómeno tiene una lectura empresarial evidente, pero también una lectura patrimonial 
mucho más profunda. Si una empresa puede crecer con menos personas, automatizar funciones 
repetitivas y concentrar el valor en la propiedad intelectual, el software y la capacidad analítica, 
entonces el trabajador ya no puede asumir que su estabilidad dependerá solo de permanecer 
muchos años en una misma organización. La carrera laboral lineal, aquella de entrar joven a 
una empresa y jubilarse en ella, pertenece cada vez más al recuerdo. Incluso en un mercado 
desarrollado como el estadounidense, la antigüedad mediana en el empleo fue de 3,9 años en 
2024; en el sector privado, de apenas 3,5 años.  
  
Por eso, cuidar el patrimonio ya no es solo una recomendación prudente: se está convirtiendo 
en una necesidad estratégica. En un entorno donde el trabajo es más dinámico, la competencia 
más intensa y la tecnología acelera la obsolescencia de ciertas funciones, depender 
exclusivamente del salario es una fragilidad. La seguridad económica del futuro no descansará 
únicamente en tener empleo, sino en construir capital propio: ahorro, inversión, diversificación 
y capacidad de adaptación. 
 
La discusión de fondo, entonces, ya no es únicamente laboral. Es también financiera. La 
inteligencia artificial está redistribuyendo el poder económico entre quienes poseen activos, 
conocimiento y capacidad de inversión, y quienes solo participan en el mercado desde su fuerza 
de trabajo. En otras palabras, la revolución tecnológica no solo redefine profesiones; redefine 
también la importancia de tener patrimonio. Cuanto más rápido cambia el mundo productivo, 
más valioso se vuelve contar con un colchón financiero y con activos que trabajen a favor del 
individuo. 
 
Esta reflexión cobra aún más relevancia en un país como Colombia, donde invertir exige leer no 
solo la rentabilidad esperada, sino también el entorno macroeconómico. En junio de 2026, la 
inflación anual se situó en 6,14% y la variación acumulada del año en 4,77%, lo que confirma 
que preservar el poder adquisitivo sigue siendo un reto central para cualquier ahorrador. Al 
mismo tiempo, el Banco Mundial proyecta un crecimiento del 2,2% para Colombia en 2026 y 
advierte riesgos asociados a presiones inflacionarias, tensiones fiscales e incertidumbre 
geopolítica, factores que condicionan las decisiones de inversión y el apetito por riesgo.  
  
En ese contexto, cuidar el capital no significa inmovilizarlo por miedo, sino administrarlo con 
inteligencia. Significa entender que la rentabilidad real no puede separarse del riesgo, de la 
liquidez, de la inflación y del horizonte de cada persona. Significa, también, asumir que el 
patrimonio debe construirse con una visión más activa: combinar instrumentos, evitar 
concentraciones excesivas, revisar exposición a moneda, tipos de interés y sectores, y reconocer 
que la formación financiera ya no es opcional. 
 
La era de la inteligencia artificial está premiando a quienes se adaptan antes y castiga a quienes 
confían demasiado en inercias del pasado. Antes, una vida laboral estable podía compensar 
muchos errores financieros. Hoy, esa red de seguridad es mucho más débil. Por eso, en medio 
de esta gran transformación tecnológica, la pregunta económica más importante para muchas 
familias ya no es solo cómo conseguir ingresos, sino cómo protegerlos, multiplicarlos y 
convertirlos en patrimonio duradero. 
 
Porque si la inteligencia artificial está cambiando la forma en que se crean las empresas 
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ganadoras, también está cambiando la forma en que las personas deben defender su futuro 
económico. 
 
 

 
(*) Ex corredor de bolsa, analista económico y asesor de inversiones, más de 2 4 años en el sector financiero. 
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